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Y la justicia local,
¿para cuándo?
El debate público nacional parece es-

tar reducido a lo que dice, hace o
piensa hacer el Presidente de la Re-

pública. La capacidad comunicativa y la
omnipresencia mediática del titular del
Poder Ejecutivo Federal quizá nos esté
impidiendo ver otras áreas de oportuni-
dad en las que tenemos mucho por mejo-
rar y por construir. Una de esas áreas es
la de la justicia que se imparte en las en-
tidades federativas.

Los tribunales locales no suscitan
mucha atención de los medios de comu-
nicación y tampoco de los académicos.
La comentocracia no los tiene entre sus
temas. Casi nadie les pone atención, pe-
ro su tarea es inmensa y afecta a millo-
nes de personas.

Según datos del Inegi, cada año se ini-
cian 710 mil procedimientos judiciales en
materia familiar (divorcios, pensiones
alimenticias, adopciones, régimen de vi-
sitas de los hijos, etcétera). Todos ellos
son atendidos por tribunales locales.

También lo son los más de 500 mil
asuntos que en materia civil se inician
cada año, al igual que un número muy
considerable de los asuntos laborales que
afectan la productividad del sector y del
sector empresarial, además de contribuir
al llamado “clima de inversión” del país,
tan vapuleado en las semanas recientes.

Otro dato: 92% de todos los delitos que
se cometen en el país son investigados y,
en su caso, procesados, por los órganos ju-
diciales de las entidades federativas.

Hace unas semanas se destapó un
gran escándalo de corrupción por el ma-
nejo fraudulento de juicios hipotecarios
en varias entidades. Con la complicidad
de despachos de abogados y de varios no-
tarios, jueces locales en al menos tres dis-
tintas entidades utilizaban juicios hipo-
tecarios “fabricados” (en los que se noti-
ficaban a docenas de demandados me-
diantes “edictos” publicados en las gace-
tas y diarios oficiales, así como en perió-
dicos de circulación local), para quitarles
a sus legítimos propietarios decenas de
miles de casas de interés social. ¿Quién
supervisa a esos jueces, qué tipo de san-
ciones se les deben imponer, qué se está
haciendo para combatir la evidente co-
rrupción que existe en algunos —no en
todos, cabe aclarar— órganos judiciales
de las entidades federativas?

Esas preguntas merecen respuestas
concretas. Pero también deberíamos pre-
guntarnos cómo se nombra a esos jueces
y magistrados locales, qué grado de inde-
pendencia tienen frente a gobernadores,
si cuentan o no con ingresos dignos y

apropiados, si tienen los medios materia-
les para impartir justicia pronta y expe-
dita, si sus condiciones de permanencia
en el cargo aseguran que lo ejerzan con
autonomía y sin tener agenda política,
entre muchas otras cuestiones.

Millones de mexicanos están de acuer-
do en que el país debe cambiar. Pero no lo
hará si solo tenemos la vista puesta en
una persona y en los mensajes que le
manda al país cada mañana. Debemos
profundizar en la exigencia de rendición
de cuentas y de combate a la corrupción.
Debemos presionar para que quienes
atienden las legítimas demandas de los
ciudadanos sean personas bien prepara-
das, nombradas por sus méritos y no por
sus conexiones políticas, que desempe-
ñen el cargo con autonomía e indepen-
dencia, que la corrupción se combata en
serio, que no haya “dádivas” para incli-
nar la balanza de la justicia, ni procedi-
mientos alterados para lucrar a través de
las instituciones judiciales.

No cabe duda que hace falta mejorar
mucho la justicia en México. El Presiden-
te ha señalado en repetidas veces a la Cor-
te y les ha dicho de todo a sus integran-
tes, pero nadie ha volteado a ver lo que su-
cede, día tras día, en el nivel más básico
de la justicia: la que se imparte en cada
una de las 32 entidades federativas. Ahí
sigue privando la ley de la selva en mu-
chos casos y abunda la corrupción.

Son muchas las cosas que pueden y
deben hacerse. Podría empezar el Con-
greso expidiendo el código único en ma-
teria de procedimiento civil y familiar,
que lleva meses dormido en la mesa de
los legisladores. Podría la Conago gene-
rar un modelo de gestión eficiente para
los tribunales locales. Podríamos fortale-
cer con más recursos humanos y finan-
cieros a las entidades federativas que lo
requieren. Podríamos aumentar la plan-
tilla judicial para acelerar los trámites.
Que nadie diga que no sabemos lo que se
debe hacer. Otra cosa distinta es que que-
ramos o no hacerlo. De eso depende el fu-
turo del país.
www.centrocarbonell.mx
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Otro dato: 92% de todos los
delitos que se cometen en el país
son investigados y, en su caso,
procesados, por los órganos
judiciales de las entidades
federativas.

A prueba
Algunos lo saben, otros lo intuyen, la

mayoría lo ignora. Todos los días
estamos a prueba. El futuro depen-

de de nuestra capacidad de reacción. Son
calas para medir la consistencia de nues-
tros principios, nuestra capacidad para
tolerar la mentira, el grado de rebeldía
del que somos capaces. Los que callan
otorgan y serán cómplices.

A prueba las minorías en el Senado,
únicas que pueden detener las reformas
constitucionales. ¿Sabrán anteponer el
interés democrático a las diferencias
ideológicas; sabrán mirar por las futuras
generaciones y alejar la tiranía? Se cru-
zaron con éxito ante la Guardia Nacional
militarizada y tendrán en sus manos la
tramposa revocación de mandato justo el
día de la elección intermedia. A prueba,
porque la reelección súbitamente es te-
ma, justo ese intocable tatuaje de nuestra
historia que llevó a la explosión revolu-
cionaria con su millón de muertos. Prue-
ba histórica para esos senadores, pero
también para los simples ciudadanos cu-
yas convicciones democráticas están
siendo observadas.

A prueba, porque con la artera y pla-
neada confusión que generan todos los dí-
as, tratan de arrasar las estancias infan-
tiles, los albergues para mujeres, los pro-
gramas para niños de alto rendimiento,
los apoyos a científicos, los programas
culturales, y ahora los comedores para
combatir la pobreza extrema. Son millo-
nes los afectados que están a prueba. Si
se dejan, irán por más. Si reaccionan con
nervio y corazón, habrá un mejor futuro.
A prueba, porque quieren saber qué tan-
to defendemos al estado secular y nos ca-
lan con la posibilidad de estaciones de ra-
dio y televisión para las iglesias. A prue-
ba, porque penalizar el derecho de la mu-
jer a decidir sobre su propio cuerpo, la in-
terrupción del embarazo -un asunto muy
complejo que divide a las sociedades-
también es puesto en la agenda, justo
ahora, como si no hubiera otros temas.

A prueba, porque los hogares ya em-
piezan a registrar un deterioro económi-
co y la esquizofrenia se hace evidente.
Con el desprestigiado EPN, una fuerte
mayoría consideraba que la economía na-
cional iba al abismo, pero la familiar me-
joraba. Ahora es a la inversa, con el gran
liderazgo que todo lo soluciona, se perci-
be que la economía va viento en popa, pe-
ro los hogares sienten lo contrario. Atur-
dida, la percepción da bandazos. A prue-
ba, porque el desabasto no se acaba, tam-
poco el huachicol. Algo no va bien. A
prueba el sentido común, porque PEMEX
está quebrado justamente por el estatis-
mo, no por la tardía reforma energética
que hoy se quiere revertir. A prueba, por-

que la propuesta oficial se divide entre la
sensatez de Hacienda y los defensores de
invertir en el barril sin fondo. Los núme-
ros simplemente no cuadran con otros
cálculos de cuánto se necesita, las dife-
rencias son del doble y hasta del triple.

A prueba nuestra memoria inmedia-
ta, porque la cancelación de Texcoco ya
les costó a los mexicanos en sus pensio-
nes y mucho más, porque no hay ni habrá
aval técnico para una propuesta irrespon-
sable. A prueba, porque en seguridad no
hay ni puede haber mejoría súbita, decir-
lo es un engaño. Las cifras siguen siendo
de terror. A prueba la lectura misma de la
realidad, porque para crecer al 4% se ne-
cesitaría duplicar la inversión pública y
privada. Pero todo indica que algunos
empresarios –en la foto o no con el gran
líder- guardan sus proyectos en el cajón.
La inversión extranjera retrocede y po-
dríamos regresar a los 20 mil mdd., des-
pués de haber rondado los 30 mil. ¿4%, de
dónde? A prueba, porque en los centros
turísticos ya recienten la baja de visitan-
tes y porque el stand de México en Berlín
fue penoso. Cómo borrar esa realidad.

A prueba nuestra sensatez, porque se
habla de conspiraciones, de mafias, de co-
rrupción en todas partes, pero no se sus-
tentan los casos, no se realizan las inves-
tigaciones, no hay responsables ante los
jueces. A prueba nuestra libertad, porque
ahora hasta criticar el populismo quiere
ser convertido en delito.

Federico Reyes Heroles
Son millones los afectados que
están a prueba. Si se dejan, irán
por más. Si reaccionan con
nervio y corazón, habrá un
mejor futuro. A prueba, porque
quieren saber qué tanto
defendemos al estado secular y
nos calan con la posibilidad de
estaciones de radio y televisión
para las iglesias. A prueba,
porque penalizar el derecho de
la mujer a decidir sobre su
propio cuerpo, la interrupción
del embarazo -un asunto muy
complejo que divide a las
sociedades- también es puesto
en la agenda, justo ahora, como
si no hubiera otros temas.

JAQUE MATE

Plan petrolero
“Siempre planeamos mucho y
siempre pensamos muy poco”.

JOSEPH SCHUMPETER

Del lado positivo, el presidente Ló-
pez Obrador reiteró ayer que no va
a cancelar los contratos petroleros

con empresas privadas surgidos de la re-
forma energética. Insiste que son una de-
cepción, porque no han producido toda-
vía nuevo crudo, aunque el tiempo desde
que se licitaron no permite desarrollar
nuevos campos. Del lado negativo, se han
cancelado las nuevas licitaciones petrole-
ras. Todos los nuevos proyectos serán rea-
lizados ahora por Pemex.

La empresa quiere concentrar sus nue-
vas inversiones de crudo en aguas some-
ras, que son los campos más fáciles y más
baratos de desarrollar y en los que tiene
mayor experiencia. Es una forma práctica
de lograr resultados con rapidez, pero las
reservas de aguas someras son ya relativa-
mente pequeñas en nuestro país. El gran
potencial petrolero está en no convencio-
nales, esto es, en zonas de esquistos o luti-
tas, y también en aguas profundas. La can-
celación de nuevas licitaciones para aguas
profundas y el rechazo ideológico al
fracking, necesario para producir crudo y
gas no convencionales, hacen muy difícil
que se pueda incrementar la producción.

La peor de las decisiones en el plan es
la construcción de una nueva refinería en
Dos Bocas, Tabasco. Los márgenes de ren-
tabilidad de la gasolina son muy peque-
ños, mientras que los de petróleo crudo
resultan mucho más elevados. Si real-
mente Pemex quisiera aumentar su pro-
ducción de gasolina, podría comprar una
o más refinerías en Texas o Louisiana, las
cuales pueden alcanzar descuentos de 70
por ciento sobre el precio de una nueva.

La producción de crudo ha sufrido
una caída enorme en México. En 2004 al-
canzó su mayor nivel histórico, de 3.38
millones de barriles diarios, pero para
2018 tenía apenas 2.07 millones. En enero
de este 2019 la cifra había descendido a
1.86 millones. La caída alcanza en este
momento un ritmo anual de 7 por ciento.
Una de las razones es que durante años
una parte importante de las inversiones
de Pemex, como lo explicó ayer el direc-
tor general, Octavio Romero Oropeza, se
encauzó a Chicontepec, una zona en Ve-

racruz y Puebla que alberga un 40 por
ciento de las reservas nacionales, pero
que ha tenido una decepcionante produc-
ción por las dificultades para extraer hi-
drocarburos de su suelo rocoso.

En contraste, Estados Unidos, un país
que comparte en buena medida la estruc-
tura geológica del nuestro, ha aumenta-
do de manera muy importante su produc-
ción petrolera en los últimos años. En
2008 su nivel fue de 5 millones de barriles
diarios, pero para 2018 ascendió a 10.95
millones, el mayor del mundo. Esta revo-
lución se debió en buena medida a la pro-
ducción no convencional, especialmente
de fracking, y a la de aguas profundas.

Un plan para Pemex que no considere
inversiones en fractura hidráulica y
aguas profundas difícilmente tendrá éxi-
to. Tampoco tiene sentido regresar al mo-
nopolio. Pemex es una empresa extraor-
dinariamente burocrática, con exceso de
personal y la mayor deuda del mundo.

Por otra parte, Pemex no tiene el dine-
ro suficiente ni siquiera para invertir en
las áreas que ya tiene asignadas. Lo ideal
sería que concentrara ahí sus esfuerzos y
que se asignaran nuevas zonas de aguas
profundas y no convencionales a empre-
sas especialistas. Los recursos de Pemex
deben usarse para producir crudo, el pro-
ducto más rentable, en aguas someras y
para reducir su enorme endeudamiento.
Construir una nueva refinería es una
ocurrencia insensata y muy costosa.

PERDER POR REFINAR
¿Qué tan rentable es producir gasolina?
El margen variable de refinación de Pe-
mex fue de 0.96 dólares por barril en todo
2018, pero en el cuarto trimestre cayó a -
10.97 dólares (cifras de la empresa). Efec-
tivamente, en el trimestre pasado Pemex
perdió casi 11 dólares por cada barril de
gasolina que refinó.
Twitter: @SergioSarmiento

Sergio Sarmiento

Es una forma práctica de lograr
resultados con rapidez, pero las
reservas de aguas someras son
ya relativamente pequeñas en
nuestro país.

HISTORIAS DE REPORTERO

Por qué el gabinete le
tiene pánico a lamañanera
Entre una y dos horas diarias de con-

ferencia de prensa. A veces más. El
presidente contesta lo que sea. Tie-

ne de todo y para todos. Escoge quién pre-
gunta. Decide qué responde. Pueden pre-
guntarle de si lo quisieron envenenar en
la campaña y él terminar compartiendo
que está pensando hacer un concurso a la
fonda más limpia de México. Una pregun-
ta de energía puede suceder a otra de mi-
grantes. Una denuncia de un capitán co-
rrupto en la costa mexicana puede ante-
ceder a una definición sobre los apoyos al
campo. Es el tianguis de las declaracio-
nes. Anécdotas de viaje, reclamos de su
esposa, pasajes de la historia, remedios
caseros y recomendaciones gastronómi-
cas conviven a diario con anuncios que
mueven a los mercados financieros, defi-
niciones de reformas constitucionales,
acusaciones de comportamientos crimi-
nales y el cotidiano activar esa metralla
de AK-47 que es la palabra del presiden-
te cuando decide atacar a quienes ubica
como sus adversarios.

La conferencia mañanera es el princi-
pal acto de campaña del presidente y a la
vez su más eficaz arma política.

Pero también, casi a diario, pone a
temblar a sus funcionarios: a ver qué se
le ocurrió al jefe hoy.

Ya son varios integrantes del gabine-
te del presidente Andrés Manuel López
Obrador que se quejan –medio en serio,
medio en broma- de que tienen que sinto-
nizar las mañaneras, o poner a alguien de
toda su confianza a verlas en vivo, porque
no saben qué día el primer mandatario
dicta desde ahí una política pública que
tiene que ver con su área pero de la que
ellos no tienen ni la más remota idea:
anuncia que habrá un plan de tal cosa, o
que al día siguiente se presentará el pro-
grama de otra, y ¡todo mundo a correr!
Todo mundo a la oficina a sacar los datos,
las cifras, las ideas, preparar un Power
Point para tratar de aparecer a la breve-
dad con la promesa del presidente echa-
da a andar.

Y, claro, así como hay quienes hacen
faena al toro, también ya son varias las
ocasiones en que funcionarios públicos
de distintas importancias quedan eviden-
ciados por no estar en sintonía con la pa-
labra presidencial, por presentar bosque-

jos de información que lucen hechizos,
por anunciar programas que cuando se
“detallan” siguen en las generalidades de-
bido a que aún no están listos para echar-
se a andar.

Un equipo con capacidad de reacción
es deseable. Un equipo motivado por su lí-
der también. Pero un gobierno que tiene
que improvisar sobre las rodillas suele
tropezar consigo mismo y generar un da-
ño indeseado.

No hay que poner todos los huevos en
la canasta de su instinto. Habrá que guar-
dar unos en la canasta de la planeación.
Al cabo que planear no es neoliberal.

SACIAMORBOS
El acto de la conmemoración de la expro-
piación petrolera se llevó a cabo en Tula,
Hidalgo, es decir, en el proyecto inconclu-
so de la refinería que es a la vez una re-
configuración de refinería a medias. Y
ahí se hace el anuncio del error de mar-
zo: la refinería en Dos Bocas.

Carlos Loret de Mola A.

Ya son varios integrantes del
gabinete del presidente Andrés
Manuel López Obrador que se
quejan –medio en serio, medio
en broma- de que tienen que
sintonizar las mañaneras, o
poner a alguien de toda su
confianza a verlas en vivo,
porque no saben qué día el
primer mandatario dicta desde
ahí una política pública que
tiene que ver con su área pero de
la que ellos no tienen ni la más
remota idea: anuncia que habrá
un plan de tal cosa, o que al día
siguiente se presentará el
programa de otra, y ¡todo
mundo a correr!


